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PROLOGO 

Este modl'sro tmhnjo, qtw he claborndo como 
Te:1is ¡mm ser prese11t(1do en mí Exame11 !'rofesio· 
nal, es el prodw:to de mi corla e.i·per:eucia, tenida 
como litiucrnte cm los Trilnmoles dt• Ir! Ciuc!od d.c 
!.léxico. 

Lo c¡uc me ol'illó 11 escribfr sobre el Peritaje 
Médico Leunl, 11.~ la inq1tiet·ucl r¡tw tt>1w111os los lit.i­
gantes, por t rntar cfo corregir nlr11111os cfof ecws que 
e11co11trnmos en lo:: clictámencs de los peritos Médi­
cos I~egistmi, qtH~ tinten 1111l1 flrttll trascrmclr>ncia m1 
la secuela cid prnecdimicmto, tanto en mot.eria 11cnuil 
cmno mi la t~iuil. 

Las ¡,foczs aquí a¡nmtaclos ya han sido estudia. 
das 7ior tratadistas c011sagrad.<)S en la ciencia del clc­
rc?c110, ¡wr lo c¡ae pido solamente i11cluloend11 por los 
errores c¡m! puclfo·ra haber cometido en la clalmm· 
ci6n <le este tm·1,ajo. 
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CAPl1'ULO PRI.MEHO 

SUMAHJO 

1.-La Ciencia del Del'echo en relación con la Medicina Legal. 

2.-Definición de Medicina Legal. 

1.-LA CIENCIA DEL DEHECHO EN RELACION CON 
LA MEDICINA Lf~GAL. 

La labor (l(l la Adminif\ti·acii':ll dt> .Ju:>tíc:a comprende do.: 
aspectos mwneia!Ps: el eonoeirn:cn·o d(' la Ley y la consider:\­
ciún dn los hcehoH a !<:,;;; <:ualcs ha de aplican;e. 

El pl'ime1·0 se reduce al estudio de los textos legales, y 
no así el segundo, ptte!" ofrece una grave dificultad derivada 
de las complejas situaciones de hN'.}10 que a menudo requieren 
Ja aplicación rlc Ja Ley. 

Ella limrn mayor impol'tancia cuando se trata de hechos 
que exigen los conoeimlenton de principios técnicos y el dere­
r~ho no proporciona ci,sus conocimientos. C!J1t.onces la Adminis­
tración de ,Justicia Re ve en la nece::;idad ele recurrir a los pe­
ritos. Si bastara el informe pericial para que el juez aprecia­
ra correctamente la verdad cicmtífica, el problema no ofrece­
ría dificultad; pero no ocmTe nsí por diversos motivos, entre 
otros porque la verdad no aparece siernpro en forma indiscu­
tible, pues a menndo sugierü dudas c> interpretaciones lo que 
se traduce en infm·mes contradictorios; de ahí que el juez debe 
resolver (lSas conL·acr:·c·!•n1 '.'·~ y rnr:i lrncerlo, es necesario el 
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conocimiento de los principios funclamcntales de las respec­
tivas ciencias o artes. 

Lo ideal sería que el jtwz poseyel'a una cultura suficiente 
en cada ciencia o arle, para que con ese acervo de conocimien­
tos pudiera aprecial' la verdad científica, pero como ello es ma­
terialmente imposible, resulta pues que a menudo se encuen­
tra que debe resolve1· un problema téenico, sin fo1·mar'le la 
conciencia de traducir la verdad. 

El Derecho ha utilizado todas las r:.mui.s del saber huma­
no para la mejor resolución de sus problema:;, pero las que 
mayor vinculación tienen con la cic•tH.<a del Der~chn, son Ia 
medicina y la biología. E:;tus dos ramas de Ja cÍ('IWÍa han 
cooperado grandcnwnte pam la re:::;oluciún de todo:; sus pl'O­
blema,s y Ja biología tiene tan íntima relae:ón eon el De1-.:cho 
que puede afü·mnrse sin exagerar, que la mayoría ele los pro­
blemas jul'ídicos tienen una bas¡~ biológica. 

La biología (!S la ciencia de la vida. inv(•sti¡,w los fc>núme­
nos propios de los seres vivos, nos ensei'la eomo se efectúa la 
procreación, como se dPs111·1·olla la uiatura en el seno mnte1·­
no, que cambios expel'imenla de:4¡més dPI nacimiento, t'.tc., etc. 
Así mismo, estudia los fenómenos del crecimiento y su evolu­
ción física y psicológica, lo:; al'l'identes y enformeclades, la::: 
leyes de lrn; procesQq pHíquicos normaks ~' patoló¡~ieos, las rno­
rlalidades de Ja actividad sexual y poi' fin los fonónwnos d<' 
la muerte. 

Ba:;ta esta (rnumeracibn para juslificar que la mayor.ía 
de los prnbk~mas jurídicos tienen una hase biulóp;tca, ,\' en 
efecto, el objeto fundamental del dc~reelw ~s la Jiür>wn:·t hu­
mana. 

De las divers:.rn ramas en qne .se sub-divide b biología al 
derecho le interesa fundamenlalm~nte la antropología, que 
se ocupa ele estudiar al hombre en su doble! aspecto ÍÍf-iico y 
moral. 

La biología es una cicneia sumamonte amplia y complejD 
ya que rompr<..mdf! la n~· yor pn1·:e de Ju::: e(moeim:entos é:n-
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tíficos, que tienen !'elación con la vida, dc!Jiclo a lo cual han 
nacido de ella multitud de ciencias distintas que acluahrnmte 
ya tienen vida propia e independiente, t'.omo poi' ejemplo la 
psicología, la embriología, etc., ele. 

Nuestra legi1'ilación en ge1w!'al ticlll' llt1ni.:rosas disposi­
ciones biológico-jurídicas, como poi' ejemplo en el Derecho 
Civil hay disposición expresa en la que se dan dereehos a 
Jos hijos que van a nacer; las qtw dPfinen, qw• debe entender~ 
se por nacimiento, estahleeiendo requisitos de la perlionalidad 
legal y casos en que se limitan, como en lo:; menores de edad, 
en los dementes, etc. 

Así mismo, el Derecho Pt>nal también se m·u¡w d<~ eues­
tiones hiológicas, no sólo ¡w1·;t dcte1·mi1rnr el tnllt'eptu d1

: rc~­
ponsabilidad, sino el ca:-1ligo de~ ciertos deliU_,:-5 lnlcs c"mo la 
violación, el estuprn, el incl>1-;t.o, y en general toda violaeicín 
de la integl'idad fbdca, que en su mayoría constituyen Jos de· 
litos de homicidio y lesiones; la base objetiva de esoi:; delito~ 
i;on hechos quo el jnrii'lta no puede ap1·peial' sin cO!Hlt~imien­
ws biológicos. 

2.-DEF'INICION DE i\IEDICINA LJ.:C .. ·~ L. 

La ciencia del Dc:i·echo v en Jo n:11'Licular el Dereehn Pe­
nal, ha recurl'ido a diferentes ciencias, y en donde ha tenido 
mayor vinculací{m ha sido con la medicina legal, por conside­
rarla como una especie de eneíeh,pedia f'll la eual toma datos 
para la resolucíún de sus prohlemaí:\, y "í' :1d dü tal impol'lan­
cia, que sin sus conocim;entos 110 s;~~ prn: )(~ e::.l;i 1· pk·namente 
capacitado pnra el desempeiio de diver::-;as funcio1w.: en la :'el. 
ministracilrn el(! jirntkia. 

Entre lél.'3 definieione;:; qne so han dado sobre la medici­
na legal, exi:.;te Ja del mae~trn González de Ja Vega quien dice: 
"La medicina legal es una disciplina que pone :il servicio del 
Derecho, las ciencim; biológicas y las artes médicas" (1). 

Otra definición qtw 8e ha dado c·s la de Snmuel Gajardo 

(1) Gonu'ilez de ln Vega, Frnncisco. Derecho Penal_ 

-23-



quien afirma: "La medicina legal es la nplicación de los cono­
cimientos médicos a los problemas judiciales'' (2). 

·· La medicina legal comprende un conjunto de cunocimien .. 
tos diversos que no son pl'opios 1ll~ Ja cic•ncia denominada me­
dicina legal, pues son de tal modo heterogéneos, c¡tw no permi­
ten establecer detel'lninados principios, cuya aplicación re­
suelva todos los problemas de la eieneia del Derecho. 

La medicina legal ha aumentado su úrea eientífiea con 
un cúmulo de problemas sociales, que requieren su concurso a 
tal grado que se ha habbdo de mL•ditina públiea, política y so­
cial, pero éstas di~;cipiinas dl0i~h(Jrclan :d úmbito de la medi­
dna legal propiamente dieho. 

Esta no debe eumpr0nckr :<nn l 1l t'sludio de los IH'oble­
mas médicos relaeiunaclos con la justicia. La medicina lcgul, 
significa estrictamente el estudio de las cuestiones médicas 
prev~stas o relacionadas ('Oll las leyes. 

El término me..,l'cin:t lc.P:!J ('r>ll .::;u· ::L'llL¡do re:;\.ridivu 
ele ,Judicial o Fon•nse, (~S t:I ('(ll\.sagrailo u1 casi tudns las par­
tes del mundo. E.sta :tC'epí'iun dr·l u··i mino delimita :_ti mismo 
tiempo el campo tle lit m1 ·i1·,,.:11 ~ l(·;.:ll ;·ul'ra dl•l l'Ual quedan la 
higiene y Ja llamada mt•dil':1u :uc·i::J y d•.' 1.~..;11~ modo mwstra 
especialidad adquil'l'(~ (•:mÍ•" •,•;· mi·; 1:1J"('J\.~to t•n s11:-; at;unto~, 
sus fines y i:;u métudo. 

Los primerns c·orn¡ff1:nde11 :t c:·,.d tndo~; los estudios mé· 
clicos, lo;,..; se1p~ndo~; c·11fnC':tl1 aqt1< 1 q<1:.; Pl\ lof; c:tso::. de aplieaeiún 
de las leycis civil;,~; y penales; y el 1Uimo dt>he ser el mismo <L· 
todas l:\s eieneia~ hiol1'1J.1~i(·as. lo que no PX<"luye el a:-:peeto :-iocio­
lófóeo, eomu en 1:1 r·ri111inolo\·;ía. L'.1 J\T( 1(r('·na Le)!::ll, :mal!;~:1 
Ja legi8l:1(·ii'm ({\qlj~"n r·¡·/l v l'c 11 ')

1 
:, c:ll1 t"~;ir·c: .. Jidnd en sus 

l ·c•l·1 ,-.'1c11i(·•s 1 ••·11 l:t J'lr•diein·1 \' <" :1:d;·1 ("' "•ll·t l l'P" ·1c.: 1 ¡¡•c·t<·1·· · stl ,, e~'· . ~ . • ' , . . ! .. , ,. , ~ . 
1 

.. , 1 . , • • ' .... < ..• ) r , , J . . . .... • •. 

interp1·d:ici(111 ~- s11 ti'ít i<·n .1;1•·:1-:n:tl'''.1.:. ~:t :t11re,1<<ón en lo.; 
'.:lRO::-i judieirtk'.'l, !:t c·on~h'\l('llc:;1 d1' rcl'orm;11·J;1 n di' did·:r hL 
,VP:~ n1.u:vns; o :-:P<I la le·· .va lwc·h1 í'il sn aplicaci(in iudie:n] >' 
h ley pnr hnc'<·r~;(• 1•'1 ,-:~1 1.•l:d)l)1':1ei 1ín ;1;1l'l:mwnt~u·ia. J1~s }HH'' 
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una ciencia que sirve de unión a la medicina, con el Derecho 
y recíprocamente aplica a una y otra de l:.is Juees de lo::; cono­
cimientos médicos y jurídicos, por eso i:;u estudio interesa a 
los médicos y a los abogados. El médico legista cultiva una es­
pecialidad que no debe ser ignorada por los jul'istas lo que im­
plica la necesidad de una información médica legal previa. g¡ 
dictamen pericial es de tal importancia, que de él dependen a 
menudo la libertad de una persona, la situación económica, su 
honor, su capacidad, etc. I~sta simple mención basta para des­
tacar Ja enorme importancia doctr.narht y prúclíea <le los es­
tudios médico legales. La ~·l C'dit 1nn Leµ;<il, requien• eunoci­
mientos especiales, tiene ;i,>L:ntos exclusivamente suyos (;1:~f · -
xia, infanticidios, estupros) etc.), requiere muchos conoci­
mientos legales y jurídicos que la mayoría de los médicos ig­
nora o comprende mal, exige hábitos mentales propios y cier~ 
to cl'iterio especial ~ljeno a la medicina coniente, que sólo 
puede darlo el estudio, la reflexión y b (Jb.~·e1·\·~:ci(111 de Jos 
problemas inherentes a esta materia. 

< .. La Medicina Legal corn¡H·eml<1 u11 enn ·unto de e~;noc·­
mientos diversos que no son pl'opios de• !a Ctt'JH':a clcnom :na· 
da Medicina Legal, pues son de tal modo hel(~rogéneos, que no 
permiten establecer determinados pl'Íneipin"i cuya nplfraeión 
resuelva todos los problcm:1

.:.; de Ja cieneía del derecho. 

:·~- " Para que la Medicina Legal, pueda tener una correcta 
aplicación, es necesaria la interreneiún ele los peritos y en par­
ticular los médicos lcgisb!:~. pues son ellos los únicos capaci­
tados para aplicar en toda s1.1 amplitu•l la l\'ledici11a Legal, 
porque son ellos quienes a tra\'és de sus conocimientos r.•·:;¡w. 
cialfaados, podrán en definí! iva dietam:1rnr sobr:.~ los fen(Jme­
nos biológicos que se presentan en los pmhlcnrn.:{ <le índole iu­
rídico, y en donde el Derecho no proporciona tales conocimien­
tos. 
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CAPITULO SEGUNDO 

SUlVIARIO 

LAS ALTERACIONES ORGANICAS Y PUNCIONAI"ES 
1. -Concepto de lesión. 
2. --El Delito <le lesiones según diforentes autores. 
~L-Grados de las lesiones. 
4. -El Delito de lesiones en el Derecho Penal Mexicano. 
5. -Clasificación de la::; lesiones, en l'Uanto a Ja gravedad 

en el Código Penal Ivlexicano. 

1.-CONCEPTO Dl·~ LESlONES 

Carrnra a.firma que el delito de lesiones ha experimen­
tado notables alteraciones tanto en lm; escuelas como en las 
legislaciones contemporánen~. ya que poi· un lado se encuen­
tra el método de las cleficiones materiales que llegó a crear 
los títulos: de apaleamiento, de escopeta:w, y otro.s semejan­
tes; y por otro lado la doctrina penal cuando comenzó a li­
brarse del Httbjetivismo experimentó fil influjo de las ideas 
paganas, aceren de la prot('(~ción de Ja Lr.y penal solamente a 
Ja persona fíHica, odg-inando qtie los delitos ele leRiones fueran 
denominados con el nombre de ch~lito~ contra el cuerpo (1). 
Las lesiones que no habían alcanzado a quitar la existencia 
fueron resumidas en dos e:míl nlos: <'1 ele lc~iones ve] de ofen­
sas. Se encontró la ('arae1t1'i·íi'f('a rl<· 1:1 lc'-<itin co1rnistente en 
la solución de continuidad y tuvo c·omo eritcric1 la fusión de 
(1) Carrnra Frnncesco. Derecho Crhninnl, V 11, tomo III. 
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sangre. Se llamaron ofensas las violencias en el cuerpo hu­
mano que habían cau¡sado dolol' físico sin producir solución 
de continuidad, y se llamó a esta::; ofensas con rastros o sin 
rastros según los hubiesen dejado o no en el cuerpo humano. 

Resumiendo, podemos decir, que por lesión se entiende: 
''Cualquier daño causado a la persona humana, que no de,5-
truya su vida, ni esté dirigida a destruirla". La anterior defi­
nición denota que pe1'tenece a los delitos llamados materiales, 
pues para que se consume se requiere de un rPsultado mate­
rial que constituya su eomplela esencia de hecho; deducién­
dose que éste delito tiene un criterio rnatel'ial Pllf:\.'-' tiende 
siempre a disminuil' en un homb1·e el goce de su personali­
dad, sin destruirla, causándole dolor físico, perjuicio en su 
cuerpo, o perturbarlo en su intelecto. 

2.-EL DELITO DE Lf~~IONES SEGUN DIFERENTES 
AUTongs. · 

Eusebio Gómez, :llltr11· argent.inn. Pn c~l 'J1omo Segundo 
dé su obra denominada "Elementos r1e Derecho Penal''. de­
fine al delito de lesiones en Ju siguiente forma: "Se entiende 
por lesión cualquier cl:uio eaw;aclo en el cuerpo o en la í-\alud'' 
(1). ' 

Otra definición del delito de lr.siones l'1ahorada con eri­
terio médico-jurídico dice: "Son el resultado de todos loi-l he­
chos o procesos violentos, m:ltrl'iall•s. morales y de cualquier 
naturaleza capaces de producir rlireda o indirectamente al­
guna alteración en la perefeta, regnlar y fisiológica integTi­
dad, funcionamiento, estructura y vitalirlafl de los tejidos y 
6rganos sin llegar a prnrlucir la muerte y siempre que el agen­
te no tuviere intenci6n de matar''. 

El elenwnto material (le é;;tí'. delito. r.onsistp en cal!sar 
un daño a otro en el ctwrpo o en la imlud: entendiémdose por 
daño en el cur.rpo todo lo que af rc1 a n la i ntegridn<l fíRica de 
la estructura orgánica, interesando en gran part(~ su exte­
rior. 

(1) Eusebio G<'1rne1., Trntndo de Dtnccho Pcnn Argentino, Tomo t!I. pl1gs. 152-153. 
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Pujia y Serratrice afirman, que se entiende por daño en 
la salud, todo desorden tanto de las funciones fisiológicas co­
mo de las psíquicas (1). 

Sebastián Solel', en su libro III del Derecho Penal Argen­
tino define al delito de lesiones en la siguiente forma; (2). 

"J~l delito de lesiones contiene dos conceptos distintos, 
pero equivalentes, en el sentido de que cualquiera de ellos, es 
suficiente para constituir el delito y que~ consiste en un dafw 
en el cuerpo o en la salud''. 

En ambas formas de dallo, se exige que ~e trata de al­
gún género de daño en el cuerpo o en la salud, que no esté 
prevista en otra disposición. 

El concepto de daüo es común para las dos fo1·mas, dmio 
en el cuerpo y dafio en la salud, con lo que ~e ha cambiado con 
criterio moderno, Ja antigua forma de defini1· las lesiones que 
más l'üparaba en Ja acciún de lesionar que C'n el {~fccto produ­
cido en el cuerpo. La separación conceptua1 entre daño en el 
euerpo y dal1o en la ,..;aJnd no tie1w una importancia fundamen­
tal, porque trntánclose de lo que llama Bcling una Ley eom-
1Jleja alternativa, cualquiera de las dos formas constituye de­
lito y es indifcr<.'ntc el hecho de que un caso encuadre a la 
vez en los dos extremos, es decir, que al mismo tiempo se da­
ñe al cuerpo y a la salud, lo cual es por lo demúH radical. y con 
razón dice Liszt Schrnidt quP las dos formas ,•:e relacionan en­
tre sí, como dos círculos seeantci-; (l). 

El daño en el cuerpo existe cuando f',e destruye la inte­
gridad del mismo o la arquitectura y correlación de los órga­
nos y tejidos, ya sea que en ellos la destrucción sea apm·ente. 
c~xterna o intr.rna, no <X;i necesaria una soluciém ele continui­
dad en lns tejidos de la pi<'l: ya qm' puede hac~erse (1stalbr la 

(1) Frondsco Pujla y Holx·1·to SP.rrati·icc. Trntndo de El Dclllo de Le.~io1v~s, C. 
Bcrnaldo el(' Quiroz, Mudrid l!W'2. p. 15 

(2) Scbn.stiún Soler, Dí>rccho Pt•nal Argentino, Tomo III, p:íg. 131. 

(1) Beling Gmdjügc, V. I, pág 41. 
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víscera de una persona sin que externamente se alteren los 
tejidos superficiales. 

El daño en el cuerpo exü;tc, independientemente de que 
se ocasione o no dolor, pol'que en este aspecto parecería que 
la ley protegiera la anatomía del organismo como tal; en 
ronsecuencia el corte de pelo (incluso del que ordinariamen­
te .se va cubierto) constituye lesión. 

Son también lesiones, las alteraciones de los órganos de 
los tejidos (visibles o no) del sujelo aun cuando no importe un 
daño en la salud. g1 concepto de integridad anatómica, está 
referido al hombre tal cual es, no tal como sería un arquetipo 
humano, por tanto hay lesión en Ja supresión de un miembro o 
de un quiste, :tparte, claro est.ú de la cuQstión referente a la 
intervencúin médica que se justifica por motivos independien" 
tes de la tipicidad del hecho, lo cual es manifit:sto pues cual­
quier error culpable de partP del técnico, deja la posible im­
putación del tipo ba.io forma y ésto no sería posible en caso de 
que faltase adecuación del hecho al tipo de lesio1ies. 

No es esencial para ht le,:ión, invariablemente al hecho 
de que exista la efnsiú11 d<• sangre, dado qne la Ley considera 
esta clase de lesiones de manera autbnoma, por lo que no es 
preciso que el daño en í'l euc~rpo constituya un verdadero daño 
en la salud. 

g¡ daño en Ja salud se refiere más bien a la fi.siologín, el 
equililwio ftmC'ional del 01·ganismo: pues ya ,~e ha dicho que 
no es ncee:;al'io pronunc•iarsp cxpre~;amcntc~ acerca de que un 
hecho caiga en una u oti·a, :::i l'S :-;ey;m·o que en una ele las dos 

formas cae, por lo tanto, 1w e~ pr(•eiso ¡w1· eicmplo. resolver 
~i la alteración palolé1f!ica de im te.i;do e~ un daño en el cuer­
po o un daño en la ~alu 1 1 .v:i q1w 1i·e1Wl"<ilrnrnte ambas co::;a.:; 
van juntas; ¡w1·0 por lo mi~mo que la ley admite hts dos posibi­
lidades, debemos dl•eir que no P:-i p1·1-ieiso prop!amenle que exis­
ta un daño en el cuerpo, bastando que se turbe, impida o al­
tere la funeión füdológirn, <lP manera r¡nn puNla r1ecir:1e alte­
rada la ¡:;alud eomo lo <li:~pone el A rL :2><-S d01 C6dit~o Pena 1 
Mexicano, que dice: 
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Artículo 288.-"Ilajo el nornbrc cb le:iión, tic compren­
den no solamente las heridas, pscol'iariones, contusiones, frac­
turas, dislocaciones, quemaduras, sino tod<t alteración en Ja 
salud y cualquier otrn dailo que lh>je huella material c.n el 
e:uerpo humano, si e;)os ef'l!dos son producidos por una causa 
externa" (1). 

Exislfrá por tanto el dPlitu ele le;-úme ;, por cla1¡1o en ln 
salud no solamente en el hecho <le l'onta¡.(ar una enf('rmedad. 
en cam;ar fiebre u otra de ese tipo sino tamhi(1 11 en alterar el 
orden normal de las funciones f sioF>g-icas (ea usar vómitos y 
diarreas), ya sea que esos estados senn mu~' JH'olongados o 
i-elativamente durables, pero en todu ea~o e.~. necesario cierta 
duración del proceso. porque st'1lo Pllton<·es podrá dec:rse que 
He ha causado un daiio en la :;alud. liucs és·e r; nn p~;tad\,) (], .... 
equilibrio. · 

El concepto <le dañ1 ' en la s;ducl c"·mnre1Hle tanto la sa­
lud del cuerpo, como la salml nwnt :il de m~11wra qtJ(l Ja alte­
ración del psiquismo, constituye también t1l delito de 1e!:'ionc·~. 
siempre que pueda afirmarse que ~e· tr;1tn dc1 una alt<~ració11 
patológica, sea ésta durable o n~l::t ivanwnlt~ p:rnajera cnmo 
el desmayo. En Medicina Le~al se define la le~ión como: 

"Todo daño causado a la :ntep-ricbd corporal o a la sa­
lud de las personas por medios mecánicos, químicos, virulen­
tos o de cualquier otro 01·den lTlatcrial" (2). 

a.-GRAD08 DE LAS LESIONES. 

La Ley toma en cuenta una serie de circunstancias para 
~ancionar tres distintas eseala8 de pemrn ele aenerdo con tres 
distintos tipos de lesiones; leves, graves y gravísimas. 

a) LgSIONES Ll~VES. 

Con respecto a la le;-;ión leve. se plantea la cuesti6n re­
ferente al alcance de este delito, ya que a veces el daño en 

(1) Código Pmnl del Distrito y Territorios Fcrlcrnlcs. 
(2) Cousiño Mnc lvcr Luis, Mcdlclnn J.J(gnl, Hl41, pn¡¡. 121. 
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el cuerpo o 'en la salud asume cara'cteres t~n acusadainente 
leves, que parece impropio aplicar la calificación de delito a 
esos hechos, tales como un rasguño o una ligera equimos'.s. 

Varías legislaciones resuelven este problema haciendo 
de la~ lesiones leves un delito de acción privada, pero en cam­
bio en el Derecho Argentino y en especial en el Mexicano no 
hay más solución posible, que la de afirmar, que toda vez qne 
exista daño en el cuerpo o en la salud, constituye el delito de 
lesiones, por leves que éstas sean y por tal el delito existirá. 

b) LESIONES GRAVES. 

Se dice que una lesión es grave cuando se ha puesto en 
peligro Ja vida del lesionado. 

Esta qs una agravante que ~e merece las censuras ele Ga­
rrara, a tal grado, que tuvo que desaparecer del Código Pe­
nal Italiano. 

La dificultad en eslc grado dP dt'lilo. con~iste en que se 
pone como base (!1 de una agravación. la idea de JJelig1·0, posi­
bilidad de un daño que siempre consi:1te en un juicio o pro­
nóstico eob1·e un hecho futuro, pero como en el presente caso, 
debe descartarse que el peligro se transforme en dafio, resul. 
t;ando, que ~i el herido muere, la pena se agrava en realidacl. 
porque en un determinado momento hubo el temor de que 
muriese. 

Para atenuar esa consecuencia de Ja manera de concebir 
el peligro, la doctt·ina y la ,Jurisprudencia concuerdan en que 
puede hablarse de rieligl'o de vida, solamente cuando en la le­
sión se inserta realmente, el proceso morboso que puede re­
sultar mortal. 

Es deeir, que no es Ht.tficiente ]a idoneidad genérica de 
Ja herida, para crear una sitn:wión de peligro que se ha pro" 
elucido en. el caso concrt~to. En consecuencia no .puede dedu­
cirse directamente la exi,'\t<mcia de nefürro del ::mlo carñde1· 
peligroso de los medios emplr.adf's. ni de la hel'ida en sí m~s~ 
m.!l, se está por la particular constitucifm del sujeto o por hu; 
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raractedsticas de su evolución que ha creado efectivamente, 
una situación ele peligro concreto y no meramente potendal; 
::;i esa situación se ha producido, no de¡"apareccrú la califican­
te por el hecho de que la atenciún esmerada haya conjurado 
el peligro, y no puede ser de otro modo, o de lo cont1·ario so­
lamente podría aplicarse la agravante cuando el peligro se 
transforma en dafio. 

e) LESIONES GHAVISIMAS. 

Determinar cuando una lesión ha puesto en peligro la 
vida, es bien difícil, como la reconocen los pl'opios médicos. 
Se dice generalmente que alquien está en peligro de muerte 
cuando todo está concunicndo a poner en evidencia lo inevi­
table de un desenlace fatal. 

Pero 1sin eluda, el pronóstico ptiede no coincidir con la 
realidad y ésta contingencia debiera ser rnolivo bastante, pa­
ra que no subsista la agl'avación de Ja l¡:;~iún fundada en un 
criterio inseguro como lo es el expresado. 

A1·turo Amehio ha defendido esta tesis con sólidas razo­
nes, la ley quiere que el peligro de vida sea objetivamente e~~ 
timado por el pcl'ito, la vel'clad e~, que (~} perito cuya ciencia 
es esencinlmente conjetu1«tl, no puede hacer en la especie, ::;ino 
Hpreciacioncs subjetivas. Pero lo cierto eR, que el cl'iterio de 
que se ti·ata, no es insnbstituíhlc, porque en la generalidad de 
los caso8 una lesión qtw haya puesto en peligro la vida de Ja 
víctima, le inhabilitará para el trabajo por un tiempo no me­
nos que aquel que la ley tiene en cuenta, para atribuir a 1H 1"­
sión, el carácter de l~-;i(m grave. equiparada en cuanto a sus 
consecuencias penales, a la que hubiere puesto en peligro Ja 
vida de1 ofendido. 

4.-gL DELITO DE LESIONES EN EL DERECHO 
PENAL .MEXICANO. 

En el Derecho Penal Mexicano el concepto del delito de 
lesiones ha sufrido transformaciones. Al principio la Le­
gislación Penal sancionó ünicam211tc los traumatL;mos y las 
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, . 
heridas con huellas externas o perceptible~~ pol' los sentidos, 
producidos por otra persona, reifriéndosc a las equimosis, 
cortaduras, rupturas o pérdida de miembros. 

Posteriormente clieho conet•pto se exte11cfü1 a las pertul'­
baciones psíquicas, pudiénclose decir desde entonce;;:;, que el 
objeto de la tutela penal en caso de lesiones, es la protección 
de la integridad per;:;onal, tanto en su inclividualidad física 
como en la psicológica. 

El Código Penal vigente en su élt·tícuJo 2~S drfine a la 
lesión en la siguiente forma: "Ba io e1 1wmbre de lesión se 
comprenden no solamente lar; heridas, escoriaciones, contu­
siones, fracturas, dislocaciones, quemaduras, sino toda alte­
ración en Ja salud y cualquier otro 1lai10 que deje huella mate­
rial en el cuerpo humano, si esos efectos son proch1cidos por 
una causa externa'' ( 1). 

Esta definición, como podrá verse, no es del tipo penal 
sino que en realidad viene a ser un <.·onccptn puramente mé­
dico legal. 

Dentro del conct~pto g-encral del dafio alterador de la sa­
lud podemos clasificarlas en las siguientes hi¡r)tesis: 

a) Lesiones externas que están en la superficie del cuer­
!>º las cuales son perceptibles por los sentidos. 

b) Las lesiones internas, son los rhui.os tisulares o visce­
rales, que no están situadas en la superficie del cuerpo y qnr 
para su diagn6stico requieren de la inspección, palpación, 
percu$ión y auscultación o pruehas de laboratorio. 

e) Las perturbaciones psíquica~ o mentales, son aque­
Uas que como su nombre lo indica ataficn a las funciones men­
tales. 

5.-CLASIF'ICAClON DE LAS LESIONI~S l~N CUANTO 
A SU GRAVEDAD EN EL CODIGO PENAL MEXICANO 

(1) y (2) Articulo 289 del Có:!i~o Pcnnl Vii~entc. 
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Las lesiones en cuanto a su gravedad mayor o menor 
se dividen en: 

a) Lesiones levísimas y leveis, las cuales no ponen en 
peligro la vida y tardan en sanar en menos o más de quince 
días. Artículo 289 del Código Penal vigente (2). 

b) Lesiones graves que ponen en pelig1·0 la vida. Ar­
tículo 293 del Código Penal (8). 

e) Lesiones mortales las cuales causan el daí'io de muer­
te. Artículos 30:1, ~\Oi1, :m5 del Código Penal (4). 

Las lesiones levísimas y leves se caractel'izan por la 
ausencia de peligro para la vida, y el tél'mino de sanidad me­
nor o mayor de t¡uince días, sólo puede ser apreciado por los 
peritos médicos legh:itas. 

Las lesiones graves no se refieren a las que eventuat­
mente pudieron poner en peligro la vida, sino en la.s cuales 
efectiVélll1(:mte la víetima co1Ti(1 inminente peligro de muer­
te. En este tipo de lesiones los peritos médicos legistas de­
sarrollan una labor impo1·tante, pues tienen que basar sus 
dictámenes en el análisis de las diversas circunstancias que 
concurireron para hacer peligrar su vida. 

Las lesiones mol'tales son aquellas que causan la muerLe 
del ofendido, siendo constitutivas del delito de homicidio. 

En relación a las c<msl'ctwncias de l<\s lesiones, las po­
demos dividir en euatro clases; a saber: 

a) Las heridas que dejan huellas externas al sanar per­
petuamente. Sü impondrá ... al que infiera una lesión que 
deja al ofendido cicatriz en la cara perpetuamente notable. 
Artículo 2!l0 del Código penal vigente (1). 

El elemento principal de este delito es la cicatriz y que 
es la altel'ación transitoria o JH.~rmanente cm los tejidos cu· 
táneos o 1'3ubcutúneo:;; como consecuencia de una lesión trau­
mática. 

(3) Articulo 203 dd Codiv,n Pmn\ Vigente. 
(4) Artículos 30'.I. 304. 305 lid Código Pennl Vigente. 
(1) Articulo 2!l0 del Códi¡¡o Penal Vigenh~. 
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La perpetuidad de una lesión en la cara, sólo puede ser 
comprobada por los peritos médicos legistas, en tanto que 
la notabilidad que consiste en su fácil visibilidad de primera 
impresión, se comprueba por medio de la fe judicial, pero 
debe tomarse muy en cuenta la opinión de los peritos mé­
dicos legistas. 

b) "Se imponcll'án ... al que infiera una lesión que per­
turbe para siempre la vista o disminuya la facultad de oir, 
entorpezca o debilite permanentemente una mano, un pie, un 
brazo, una pierna, o cualquiera otro órgano, el uso de la pala­
bra o alguna de las facultades mentales". Artículo 2Hl del 
Código Penal vigente (2). 

Esta enumeración contiene las consecuencias que lleva-
1·á permanentemente el ofendido, pero que no le impedirán 
por completo la función del órgano o el uso del miembro 
afectado. 

e) Se impondrún ... Al que infiera una lesión de la que 
resulte una enfermedad segul'a o probablemente incurable, 
la inutilización completa o Ja pérdida de un ojo, de un brazo, 
de una mano, de una pierna o de un pie, o de cualquier otro 
órgano; etc. (1). Artículo 2H2 del Código penal vigente par­
te primera. En este tipo se aprecian daño.s absolutos y per­
manentes que privarán definitivamente al ofendido de una 
función sensorial u orgániea c¡ue le causen enfermedad in­
curable. 

d) Se impondrán ... al que inifera una fosión a conse~ 
cuencia de la cual resulte incapacidad permanente para tra~ 
bajar, enajenación mental, la pérdida de la vista o del habln 
o de las funciones sexuales (2). Artículo 2H2 de} Código pe~ 
nal, parte segunda. Estos son males de extl'ema gravedad y 
son lo~ que mayor penalidad tienen, dentrn del cuadro do 
las lesiones. 

(2) Articulo 291 di.'! Código P<•nal Vi¡:cntc. 
(1) Artículo 292 del Código PNwl Vigl'l1te, parte• prirmrn, 
(2) Articulo 292 del Código Penal Vigente, pnrte ~rgundn 
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CAPITULO III 

LA PRUEBA EN EL PROCESO PENAL 

SUMARIO 

1.-Principios Generales. 
2. -Concepto de Prueba. 
3.-0bjeto de Prueba. 
4.-0rgano de Prueba. 
5. -Medio <le Pr112ba. 
6. -División de las Pruebas. 
7. -Los Medios de Prueba. 
8.-Calificación de las Pruebas. 

1.-PRINCIPIOS GENERALES. 

En el proceso penal intervienen varias personas con ac­
tividades diferentes, y entre ellas podemos mencionar a las 
siguientes: Ministerio Público, que es el defensor de ]a So­
ciedad; el Ofendido, que reclama la reparación del daño cau­
sado constituído en parte civil o Coadyuvante del Ministerio 
Público; el Juez en su funeión de decisión, determina si el 
acusado es o no responsable del hecho que He le imputa. 

El Ministerio Público, QS el que aporta datos, tratando 
de encontrar que el acusado cometió el hecho delictuoso que 
se le imputa; en tanto que el acusado, tratará de· demostrar 
que él no cometió el hecho de1ictuoso, o sí lo hizo, lo ejecutó 

-37-



en determinadas circunstancias, y al final, que no debe im~ 
ponérsele ninguna sanción; pol' otra pai·te está el Juez, quien 
examinará y estudiará todas las pruebas aportadas y acto 
continuo decidirá lo que proceda. Por lu tanto, veamos de 
que medi"s se valen esas pm·tes parn clemoslrar al .Juzgado1· 
sus pretensiones. 

El Juez al sentenciar condenatol'iamente, tiene la cer­
teza de que el acusado es el autor del delito y que por tanto 
es acreedor a una pena. 

Esa convicción o certeza Ja obtiene el .Juez p01· diversos 
actos que tuvieron lugar en la secuela del procedimiento, los 
~uales le demostrm·on la comisión del hecho delidnoso poi· 
el acusado. A éste l'()Specto, el tratadista Mittermayer dice: 
"Cuando un individuo apal'C~ce como autor de un hecho al 
que la ley señale consecuencias aflictivas y siempre que se 
trate de hacer la aplicación de ellas, la condena que ha de 
recaer descansa en la certeza ele los hechos, en la convicción 
producida en la conciencia del .Juez, dándose el nombre de 
prueba, a la suma ele los motivos que producen la certeza''. 

La sentencia que versa sob1·(~ la vel'clacl ele k1is hechos de 
la acusación tiüne como liase fundamental, la ¡n·uebn. Apor­
tar pruebas ele los hechos ele cargo e:-; la misión de la acusa­
ción; en tanto que por otra parte está ('] aeusado quien tra­
tará de hechar por tierra todas las pruebas contrarias o él, 
y presentará lév.; que le diseulnen. Po!' lo tanto vmnos que 
el tluez anteH de dietar sentcmC'ia, tenclrú el conoeimiento pfo­
no ele la verdad ele los he<"hos, valiéndose de las pruebas que 
le aportaron las partes. 

Los elementos principales integrantes de la prncba son 
tres; a saber: Objeto, Organo y Medio de Prueba. 

2.-CONCEPTO DE PRUEBA 

Se entiende por prneha: Todo lo que en el procc.~o puede 
conducir a la determinación de ln:i elementos neeesarios al 
juicio, con lo cual aquel termina. Don Albcrlo González Blan­
co, define la prueba en la siguienle forma: "Prncba es to-
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do aquello que sirve para proporcionar al juzgador la con­
vicción i::obre la verdad o falsedad de las afirmaciones o ne­
gaciones, que se hagan valel', respecto a la relación origina­
da por el delito, motivo del proceso". 

:t-OB.JETO DE PRUEBA. 

El objeto de la prueba e~ lo que en el proceso hay que 
determinar, es el tema a probar y consiste; en la cosa, la cir­
cunstancia, o el acontecimiento cuyo conocimiento es nece­
l'!ario y debe obtenerse en el proceso. Por ejemplo en el ho­
micidio, se exige la prueba de la muerte clel sujeto, el hecho 
de haber dado muerte a un hombre es el objeto ele la prueba. 

4.-0RGANO DE PRUEBA. 

El órgano de la prueba, es Ja persona fís:ca que suminis­
tra en el proceso el conocimiento del objeto ele prueba. En 
el homicidio por ejemplo lo serú el testigo que declara haber 
presenciado el hecho ele la muerte. 

5.-M.EDIO DE PRUEBA. 

"Son medios ele prueba los modos o formas en que se 
exteriorbm ::;u práctica y qne se utilizan para llegar al cono­
cimiento de la verdad en el procc\':IO" (1). 

Como se verá fácilmenle, ésta matl~1·ia es ele suma im­
pol'tancia y constiluye una partf~ vital en el proceso, y ha 
ido evolucionando de acuerdo con la época, la cultura, la ci­
vilización y la credulidacl de los pueblos: y así vemos que en 
la antigüedad se tenían como pruebas los oráculos, los vati­
cinios de los magos, los juicios ele Di°'<;, etc. 

6.-DIVISION og LAS PRUEBAS. 

Desde el punto de vista de la convicción que las pruebas 
pl'Oducen en el ánima clel Juez, se ha hecho una división de 

(1) Alcolá, Nicclo. Dc['í.cho Procesal Pcnnl, Buenos Aires, 1945, Tomo III, p1ig. 3!. 
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éllas, a saber: prueba plena y pn1cba semiplena. La p1·irne­
ra de ellas, ei:; aquella que produce una absoluta conviceión, y 
la segunda es la que origina conjctut'as ,sobre la existencia 
de un hecho. 

7.-LOS MEDIOS DE PRUEBA. 

Nuestra legislación penal admite como pruelnrn las si­
guientes: 1.-Declaradún de Uy;tigo::-i. 2.-Lm; documentos 
públicos y privados. :J.-Los dictúrnenes de peritrn;. :f..-La 
Jnspección judicial. 5.-El reconocimiento. li-La confron­
tación. 7.-La inlerprl'taeión. 8.----La deelaraeión del ofe1~di­
do. H.-La reconstrucción. 10.-EI careo. 11.-Los indido¡;. 
12.-La confesión ... y en general todo aquello que se presenta 
como tal que a juicio del juez pueda constituirla. Pero no 
todas éstas pruebas tienen el mhm10 valor, ya que Ja ley dis­
pone que unas en determinada;:; eondiei01ws se tomarún co­
mo convincentes y otras no. 

ExaminemoR ahora la . ..; p1·uebas antel'iormentc citadas: 
1) DECLAI{ACION DE TESTIC;os. 

Testigo es la per:-;ona que llamada a deC'larar o volunta­
riamente expone lo que sabe ante el ,Juez <ICC'rca de un delitc .. 
El Código de l'roccdimienlo;; Penales para PI Distrito y 'fT. 
FF. le concede un vnlo1· de ¡n·uelia plena ctwrnlo ,sean dos ]a& 
personas que declaran y llenan ciertos requisiLos ( 1). Pero 
en cambio el Código Federal de Procedimientos Penales, le 
concede un valor <le simples inditios, quedando a juieio del 
juez su fuerza probatoria (2). 
2) DOCUMEN'l'OS PlJBLICOS Y PHIV ADOS. 

'l'odo objeto material en el que ('Ollste esel'íto o :im)H'Q'.;;o 
algún extremo de importancia para el proceso, es un docu­
mento. 

Esto8 documentmi tienen distinta fuerza probatoria, 
según sean públicos o privados. 

- Son públicos, aquellos que están firmados o autorizados 
por funeionarioR pühlicos que tengan derecho para certifi­
car y que Jlevan el i:;ello o tim hrc de la oficina respectiva. 

(l) Art. 25!i del C. d(! P. P. para el Dlo .. T. T. F. F. 
(2) Art. 2!'J8 dc!l C. Fedc!rnl <le Procedimientos Penoles. 
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Son documentos privados, los que provienen de particu­
lares o de funcionarios, pero que no son extendidos en la~ 
condiciones de los públicos. 

Los documentos púhlic<~·:;, son considel'ados en nuestra 
legislación con un valor pl'obatoria pleno, en tanto que los 
privados, según el Cúdigo de 1 >roc<.1dimienlos Penales para 
el Distrito, sólo tienen un valor de prueba plena cuando su 
autor los haya conocido judicialmente, (H) no así el Código 
Federal de Pl'Occclimient:os Pcmales, quien no les reconoce 
valor en ningún caso (4). 

") tl DIC'I1AMENES DE PERl'l'OS. 

La prueba pericial consiste en la exposición que de su.-_, 
observaciones materiales, o de su opinión acerca de ciertos 
hechos, se hacen por ¡ien;onas entendidas en la \n·ofesión, ar~ 
te u oficio, llamados peritos, con el fin de que e juez se ilus­
ti·e. 

Pueden ser objeto del examen ele los perit°'"· las perso­
nas, los hechos, las cosas, pero ('11 lo que respecta al valor d'~ 
ésta prueba no se le coneede un valor probatol'io pleno. 

t.1) INSPgccroN ,JUDICIAL. 

La Inspección .Judicial consiste en el examen u obsel'­
vación junto con la clescripeión ele perBonas, cosas o lugares. 
La Inspección Judicial consiste on un ¡n·ocC'dimienlo de ex­
perimentación personal, por el cual se entera el juez ele 
ciertas circunstancias decisivas, cuya descripción consigna 
en autos th!~ipués de examinarlas. 

Esta prueba tiene un valor probatorio pleno según Jo 
consagran tanto el Código ele Procedimientos Penales para 
el Dh;tl'ito como el F'ederal siempre y cuando se practique 
con los requisitos de ley (1). 

(3) Art. 250 del C. dl' Procc:dimientos Pcnalc:;, 
(4) Arl. 281 del C. F(<lcral de Procedimientos Pt:nnlcs. 
(1) Art. 253 del C. de ProccdimicntoH Pcmol<-"s. 
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5) EL RECONOCIMIENTO. 

Es la iclentiicfación física de una persona. Esta prueba 
tiene un valor probatorio pleno. 

6) LA CONFRONTACION. 

Es la identificación física de una pei¡sona. Esta prue~ 
ba tiene lugar cuando una persona al declarar se refiere a 
otra, y por lo cual se le somete a que reconozca a dicha per­
sona para que no deje lugar a dudas, sobre tal referencia. 

7) LA INTERPRETACION. 

Estú incluida dentro del examen de los peritos, en vir­
tud de que se efectúa cuando se necesitan conocimientos es­
peciales de una pe1·sona, como por ejemplo: traducir un idio­
ma propio o el extranjero. 

8) DECLARACION DEL OFENDIDO. 

Como su nombre lo exprt\;;a es otro de tantos mediot:i 
de que se vale el juez, para Haber la verdad buscada, y tiene 
una fuerza probatoria a voluntad del juzgador. 

Nuestra legislación no habla nada en particular a este 
respecto, pero s uaplicación tiene lugar para el amplio arbi­
trio judicial conforme a los artículos rn5 y 20() del Código 
de Procedimientos Penales para el Distrito. 

!J) RECON'rRUCCION. 

Es la reconstrucción artificial del delito, de albruna fase 
o circunstancias ele importancia que se realiza por orden del 
juez ante su presencia y de las partes. 

Esta se puede realizm· por medio de una persona e1eg·i­
da po1· el juez o por el mismo procesado, con el fin de darsl'.l 
cuenta de la veracidad ele algunos extremos narrados por lcis 
testigos o el inculpado o ~únplementü conjeturados. 
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10) CAREO.· 

Es la discusión en presencia del juez de dos personas 
que han declarado en todo o en parte' conlraclictoriamente, 
con el fin de conocer la verdad. 

Este careo puede hacerse enlre testigos, con procesados 
o entre unos y otros. La ntilidacl de la diligencia es discuti­
ble, y su valor cuando lo tiene, es nplamente indiciario. 

Valo1· muy superior a los caree~'\ y además medio eficm: 
de comprobar la veracidad de los testigos, es el método de 
interrogación conocido por "Examen Cruzado", que se sue­
le preHentar como peculiar en el Derecho anglosajón "Cross 
Examination". 

11) LOS INDICIOS. 

Según Mittermaber, el indieio es un hecho que está en 
relación tan íntima con otro hecho, que un juez llega del uno 
al otro por medio de una conclusión muy natural. 

Para ,Jofré. se llama indieio aquella circunstancia que 
apoya un hecho acerca del cual ~·e pide la decisión del jue?., 
o bien el hecho del ('Ual se infiere otro hecho (1). 

Garraud, dice: que los indicios no deben confundirse ni 
con las p1·esunciones ni con las pruebas directas, se utilizan 
con el objeto ele confirnrnr o complementar las pruebas jni­
cindas, o bien con el de suplil' eualquier otra prueba (2). 

Manzini, dice que el inditio es una circunstuncia cierta 
de la que se puede extrac•r pnr indncc'.ón lógica una conclu­
sión acerca de Ja existencia o il1existencia de unhec ho a pro­
bar (3). 

En concreto, el indicio es un heeho conocido que sirve 
ele medio para conocer otro ig·noraclo llamado presunción. 

(1) Jofró Manuel. 'I'omo JI, p{1¡¡. 13!J. 
(2) Gnrroud. Trnító Vol. II. p5g. 270. 
(3) Mnrrzinl, •rrnttnto, Vol. Ill. pÍlg. 265. 

-43-



E~te gran variedad de indicios, y su fuerza probato­
ria está a criterio del juez. 

12) LA CONii,ESION. 

La declaración del acusado tiene dos aspectos: cuando 
niega y cuando afirma el hecho que se le imputa, llevando el 
nombre de "Declaración del Inculpado'' e1 primer caso, y 
en el segundo caso es lo que s ellama propiamente la "confe­
sión". 

La declaración del inculpado según nuestra legislación 
actual, nunca hace prueba plena, teniendo solamente el va­
lor de un simple indicio, y que todo caso debe sel' valorado 
según el criterio del juez. 

La confesión, según los autores, eslán de acuerdo en que 
hace prueba plena siempre y cuando satisafga ciertos requi­
sitos de forma y de fondo y son: 

Los de forma: a) Que sea hecha en juicio. b) Ante ':!I 
Juez instructor competente. e) Circunstanciada. el) Que S'J 

haga constar en arla formal. e) Qm~ sea produeto ck~ la Ji. 
bre voluntad. 

Los de fondo son: a) V crosimilidad. b) Credulidad. el 
Precisión. d) l>t~rsh;tencia. e) Uniformidad. f) Que e.~lé t·n 
concordancia con las demfü~ constancias procesales. 

En términos generales, éste es el valor probatorio qne 
nuestro derecho Adjetivo Penal parn el Distrito y Tonito­
rios Ji'cdel'alcs concede a la confesión f:egún el artículo 249 
del cHado Ol'(knarniento Pn tanto que el Ctidigo Federnl de 
Procedimientos Penal<~s, si'.llo le concPde valor probatorio 
pleno, tratándose exelusi\·:nnente de !a eumpt·ubaciún del 
cuerpo del delito cm 1os sig-uirntes ens1_1s: rolv>. pceulacln, alm-
so de ronfiam:a y frtwde y ('ll todo~; los dt·w:b <·u;:;os ccirt~~u .. 
tuy(m nw1·os indicios :;or.);ún lo tr.•11:,:1gr;rn Jo:.; m·Lír'.ul(~:1 :!7'.l, y 
285. 
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8.-CALIFICACION DE LAS PRUEBAS. 

Existen tres maneras diferentes de calificas las prue­
bas: 

a) De la libre apreciación de la prueba. 

Es la que el Juez sin objeción alguna, la ele el val01· que 
a su juicio merece, teniendo en cuenta la convicción que la 
misma haya realizado en su ánimo. 

b) La Prueba Tasada. 

Es aquella en que la ley ha fijado de antemano el valor 
de la prueba y debe ser respetadap or el juzgador aunque su 
convicción sea contraria a ella. 

e) El Sistema Mixto. 

Que es el de libre apreciación para unas pruebas y <le 
criterio legal para otras. 



CAPITULO IV 

EL PERITAJE MEDICO LEGAL CO:MO MEDIO DE 
PRUEI3A EN EL PROCESO PENAL. 

SUMARIO 

1.-·El peritaje como medio de Prueba. 
2.-Concepto de :Perito. 
3.-El peritaje Médico Legal. 
t!.-Aplicación del peritaje médico legal al sujeto activo del ' 

delito. 
5 .--Aplicación del peritaje médico legal al sujeto pasivo del 

delito. 
6 .-Intervención que tienen los peritos en el proceso penal. 
7. -Avreciaciún de la prueba pericial. 

1.-InJ PERl'rA.JE COMO MEnIO DE PHUEBA. 

Hay quienes niegan que la pericia sea medio de prueba 
y afírmnn que el perito no es rnús que un auxiliar del juez,, 
para la determinación de los hechos sobre el que verna el 
proceso, de donde inducen qtw el perito no es órgano de prue~ 
ba. 

Otros sostienen que la pel'icia no es un medio de prut:~lm 
independiente, sino que es ¡:;ubordinaria de otros medios de 
prueba a lo que Florian clico: "La pericia no es un medio de 
prueba verdadero y propio en euanlo sil·ve para proporeio­
nai· al jum~ el conociminnto <le un objeto de in·ueba de natu-
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raleza peculiar, de manera que el perito ha dcconsiderarse 
como órgano de prueba''. 

Perito y testigo estün unidos por un vínculo común, am­
bos son órganos de prueba, amba:-; son personas deponentes, 
su diferencia entre ellos está en un elemento exlerno. 

El testigo refiere cosas comunes que generalmente pUP·· 
den ser apreciadas y narradas por cualquier persona, en cam­
bio el perito, informa sobre cosas para cuyo conocimiento es 
necesario un caudal de nociones tecnicas, una culLura parti­
cular y determinada experiencia, por lo que se puede decir 
como regla: 

Que el testimonio se caracteriza por ser eognieión e in­
formación <le cosas eorrientcs, en tanto que la pericia es de 
cosas técnicas, aun cuando la 1.ecnicidad no es l~XC'lusiva de 
la pericia. gs indudable qtw la pericia es el medio de prueba 
que menos dificultades suscita, y a ese propósito basta para 
comprobarlo con fijarse en las diferencias respecto de otros 
mediQs de prueba, como la eonfesión, la prueba documental, 
la testifical y la indiciaria pues en éstas figuras se presentan 
problemas tanto de apreeiación como de método, en tanto que 
la pericia lo mús que cabe encontrar son divergencias de pro­
cedimiento, debido al engaste en códigos p!'Ocesales distintos 
no solo en estructura ,•dno a veces en inspiradún. 

2.-CONCEPTO DE pgn1To. 

Antes de continuar nuestro estudio veamos que enten­
demos por perito en términos procesales: 

"Para Von Kris. 8011 pc!'ítf'.-;, las personas utilizadas en el 
proceso penal eon objeto de formular anreeiaciones determÍ·· 
nad~1~.;; o de extraer eoncltrniones sobl'ü lwc110s establecidos o 
hipotéticos, cuando unas u otl'as requierPn especiales conoci­
mientos científicos o experiencias técnicas o industriales'' (l). 

"Para Bcling, los peritos son como los testigos, tercer:rn 

(1) uh buch, piigs. 380, l. 
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personas que tienen que emitir su opinión sobre la exactitud 
o inexactitud de un hecho relevante; (2). I~l perito se dife­
rencia del testigo, porque es fungible y emite dictámenes, o 
sea que depone sobre un hecho en virtud de una actividad con­
cientemente dirigida a sacar conclusiones, en tanto que el 
testigo no es fungible y simplemente decla!'a". 

;'
1En sentido amplio diremos: "Que perito es la persona que 

tiene ciertos conocimientos cicntíficcv:i, artísticos, o prúcti­
cos, el cual e.s llamado a dictaminm· sobre personas, hechos u 
cosas cuya apreciación requiere de tales conocimientos. 

La función encomendada al perito es doble: a) Revela 
los extremos técnicos del objeto del proceso, y b) Comunica 
a éste proceso nociones técni<.'as, o expone imntos de vista 
sobre cosas, acontecimientos, o personas, C'tc.; que afecten 
al objeto del mismo, y para llenar este doble cometido ·~'::i 
necesario poseer especial competencia técnica. 

En los juicios, los perito::; con todo aeierto son llamado:-; 
''ojos del juez'' pues informan a t;slt! sobre la ve!'dad de lo que 
8e trata de avel'iguar, y que el propio jnez no ·!1ucde valorar 
por carecer de conocimientos especializados de todas las cien­
cias o artes, debiendo ser el peri to el único que califique el 
objeto del peritaje dent!'o de su Q~pecializaciórl". 

3.-EL Pl~RITA.JE MEDICO LEGAL. 

Si todo pel'itaje es importante, el Módico Legnl es snpe­
l'ior a todos, pues en {~! nn S(! ti·ata de examinar simples he­
chos y objetos materiales sino que los sujetos ¡msivos del 
examen, son Reres humanos, Jo cual es suficiente para consi­
derarlo el más técnico de los peritajes. 

La vida humana y su integl'idad física, es hacia donde 
deben enfocar.se las principales garanUas del hombre, por lo 
tanto, todo acto que vulnel'e o ponga en peligro la vida debe 
ser evitado; su prot.ccción necesita mús que ninguna otra 
cosa de la ayuda de la ciencia. 

(2) Derecho Procesal Pcr111l. p:ír,. 1:12. 
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Teniendo en cuenta que en todo acto delictuoso intr:.1·vie­
nen generalmente dos sujet~s principales que son las perso­
nas ligadas por la relación que se establece, por virtud de un 
delito, delincuente y ofendido, Ja aplil..'aciún del peritaje Mé­
dico Legal, puede referirse a ambas pe1·sonas, las que ·~btU­
diaremoH en dos partes para mejor rnólodo de nuestro C'stu­
dio. 

·l.-APLICACION DEL .PERITA.JE MEDICO LEGAL AL 
SU.JETO ACTIVO DEL DELI1,0 

La aplicación del Peritaje Médico Legal al sujeto activo 
del delito puede tcnei· dos finalidadC:\": 

a) Determinar la personalidad del delincuente. 

b) Determinar el estado psicofisiológieo aeeidc>ntal del 
mismo en el momento de conwter la infract'i6n. 

a) Veamos en primer tól'Jnino la apli(':1eiún del pel'ita­
je Médico Legal al sujeto adivo del delito pa1·a determinar 
su Jlersonalidad, es decir el conjunto de caracteres psicofí­
sicos, y sí los caracteres apuntados son causas determinan­
tes de la conducta humana y tal conducta puede se1· buena o 
mala según la cantidad y calidad de esos mismos factores. 
Al encontrarnos en presencia de un hecho delictuoso, el paso 
viable será el t;.;;tudio de las tarag hereditarias del sujeto. 

Dichas taras hereditarias pueden S('I' ben&fieas o perju­
diciales, que va de::;de el hombre normal com·iente, hasta el 
loco, pasando por los punlos intermedios de predh;posición 
al crimen. 

Constituye et1pecial int.eré~R para determinar los carac­
t·erQS psíquieos eomo punto conerelo a la investigación ele la 
personalidad, el estudio de lnH estndos de ineoncieneia per­
manentes y pel'iódicof\. 

b) Los estados de inconciencia pel'n1a1wn1Ps, son tono­
cidos con t~l numlm• ck· pnft11·rncdn11e" mP 11i '.ilf'~; 1) :11i 0 n:1c:ún 
mental J>ermanente, y a (i~.~t(' rrs:1~1 elo el 0 ·r rr:·. r ?'': 1 :·' i ''.e. 
jas die(~: "Es tra:;lürno ge1H:1·ai y r)(~l's;SLl~rne de in;.; úmc1u1m.:; 
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psíquit!as cuyo carácter patológico es ignorado o mal com­
prendido por el enfermo y que impide el conocimiento ade­
cuado de la 1·ealidacl sin adaptación inteligente y activa a las 
normas del medio ambiente, sin prm·ccho para ¡'\Í mismo ni 
para la sociedad'', tales como la lol'ura, la demencia. y la sor­
domudez. 

Como estado de inl'on<'ic·1wia pl:l'ii'idi<"os JHitkmos l'itai· 
el sonambuli.smo y los t1·asto1·11os nwntak·s. 

Expond!'emos ahora lus estudios psicofisieos aceiden­
tales ele una penmna, en el momento de conwtcr la infracción. 

a) El sueiio, considerado eomo un tistado de crisis cere­
bral igual al delirio y a las alucinaeiones, aquí la \'Oluntad es­
tá ausente del sujeto totalmente. 

b) La embiaguez, ptwdc presenta1· dos aspectos: el sim­
ple trastorno mental causado por los c•frcto~ de lwbid:is em­
briagantes ingel'idas accidentalmente y. el :d('nholi:-:mo e1·óni­
co producido poi' d húliito de h1:hidas :t!eohúlieas a lo cual 
Ji'el'!'i dice: "Los delincuerltes intoxieaclos ert'Jnieamenü1 por el 
alcohol, rnwden ser c·on:.;;idHadus como aLa<"ados de enferme­
dad mental y rceluídos en manieomio,.q cspeeialcs. 

Por lo tanto desde el monwnto en que nos encontramos 
frente a la comisión ele un delito, inmediatamente que la~; :m­
tori<lmlcs tengan en su poder al autur rlPl mismo, JH'<lt'ede ::.:C'a 
examinado por los peritos ~Iérlico:--: Lc1gist.as, para eomprobar 
sus condieiones accidentalr•:.:; psie<in-.:ieas, así <'orno el estado 
permanente de su concicneia"v su físico, para que posterio1·­
mc~nte el juez. al dietar su senteneia las tome en cuenta en la 
aplicación de la pena. 

5.-APLICACION DEL pgRJTA.JE MEDICO LEGAL 
LEGAL AL SU.JWro PASIVO DI~L DELITO. 

El pe1·itajc Médico J ,cgal dc,be aplica1·se en todos éHJllú­
llos casos en que la comisit'm de un hecho delictuoso tenga por 
C'Onscctrnncia la allf~raeii'1n de ln integTidad corporal, o se re­
quic1·a la investigación del estado psicofisiológico de una pel'­
sona en un proceso. 
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Por más que se diga que la antigua ley del Talión haya 
sido abolida por la mayor parte de las legislaciones contem­
poráneas, la pena se impone grmeralmente en atención tam-· 
bién del daño causado, y tanto es así que el múximo y mínimo 
de las pen3t'3 que señalan los códigos penales denfro de los 
cuales se ejercita el arbitrio judicial, suponen uu examen mi-· 
nucioso del daño causado, y según sea éste, así co1Tespunderú 
Ja mayor o menor pena. 

Para comprobar el mayor o menor daí1o que ha causndo 
el delincuente en la comisión de un delito, es indispensable 
en la mayoría de los casos la intervención de kis 1w1·itos Mé­
dicos Legistas, quienes al c~xaminar las alteraciones orgáni­
cas y funcionales del ofendido, presentan al juzgador el estu­
dio hecho sobre el particular, para que lo tome muy en cuenta 
en Ja aplicación de la pena según sea mHyor o menor. 

De lo anterior se desprende la impel'Íosa necesidad de 
aplicar el peritaje Médico Legal al 1sujeto pasivo de la infrac­
ción, en todos los casm; de delitos cometidos en contra de la 
vida y la integridad corporal, en la profanación de cadáveres 
y en los delitos sexuales. 

6.-INTERVII~NCION QUI~ Til~NEN LOS p_gJU'fOS EN 
EL DERECHO PUOCESAL MEXICANO. 

Nuestro código procesal para el Distdto y Territorios 
Federales en el Capítulo VIII del 'l'ítulo If dispone: (1). 

HCuando se examinen personas, y objet<\ll y se requieran 
conocimientos especiales, se pl'ocedt~rá con intervención de 
peritos"; "ésto.s serán dos o m:ís, pr•ro lrnst:trú uno solamen­
te cuando éste pueda ser habido o ctrnndo el C[ISO sea urgen­
te"; "las partrn tendrán derecho a nombr1w h:.v.;ta <los peritos 
a quienes el tl'ibunal le hará snbcr su nomhrmniento y les pro­
porcionará todos los datos que fueren necesario8 para emitir 
su dictamen; pero éste no lo atenderá el jncz pnra ninguna 
diligencia o providencia que se dietare durnnte la instrueei6n, 

(1) Art. 162 ni 188 del C. de PrnC(!dimientoi; Pennlc~ parn c-1 Distríto y '!'. T. F. F. 
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en la que el juez normará sus procedimientos por la opinión 
de los peritos nomb1·ados por él", "Cuando un le.'3ionado se 1 

encuentre internado a consecuencia ele un delito en algún hos-. 
pital público, los médicos ele éste se tendrún por peritos nom­
brados, sin perjuic:o de que el juez nombre oll'o8 si lo c1·eyere 
conveniente, para que, juntos con los primeros dictaminen so­
bre la lesión y hagan su ch1,sificación legal''. 

"La autopsia ele los caclú veres de personas q1w hayan fa· 
1lecido en un hospital público la pracLicará11 los médicos de 
éste, salvo la facultad del juez para encomenchirla a otros". 

"Fuera de los casos previstos en los dos artículo,-; ante­
riores, el reconocimiento o la autopsia se practiearán por los. 
médicos legistas oficiales o por los peritos médicos que de­
signe el juez''. 

"Los perit0¡" que acepten el cargo, eon excepción de los 
oficiales, tienen obligaciún de prcsenlar~e al ,iuez para que les 
tome la protesta legal''. 

"f~l juez fijal'Ít a los perites el tiempu en que deban de­
sempeñai· su comelido. Transcurrido éste, si no r'nden su dic­
tamen serán apremiados por el juez, del mismo modo que lo~; 
testigos y con iguale;:; sanciones". 

"Si a pesar del primer apremio, el perito no presentar<> 
su dictamen, será procesado por los delitos previstos por el 
Código Penal para estos casos". 

"Siempre que Jos peritos nombr:iclos disco1·daren entre sí, 
el juez ln<i citará a una junta, <m la que se deeiclirnn los pun­
tos de diferencia. En el acta de la diligencia se asentará el 
resultado de la diseusión". 

"Los peritos deberán tener título ofieial en la ciencia o 
arte a que se refiere el punto sobre el cual deben clictaminur, 
si la profesión o arte estún legalmente reglamentados; en ca .. 
:::o contrario, el juez nombra1·á a pc!rsonas p1·áctieas. 

"También podrún ser nombrados perito·" prácticos cuan­
do no hubiere tituladm; en el lugar en que i::e siga la instrnc-
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ción; pero en éste casó se librarú exhorto o requisitoria al 
juez del lugar en que los haya, para que en vista de la decla­
ración de los prácticos, emitan su opinión". 

"Los peritos deberán ser citados en la misma forma que 
l~ testigos; reunirán además las }Jl'opias condiciones de éstos 
y estarán sujetos a iguales causa sde impedimento. Sel'án pre­
feridos los que hablen el idioma español". 

"El juez hará a los peritos todas las preguntas que crea 
oportunas; les dará, por escrito o de palabra, pero sin suges­
tión alguna, las datos que tuviere, y hará constar éstos herhGs 
en el acta de la diligencia". 

"Los peritos practicarán todas las operaciones y experi­
mentos que su ciencia o arte les sugiera y expresarún los he­
chos y circunstancias que sirvan de fundamento a su dicta­
men''. 

"El juez cuando lo juzgue conveniente, asistiní al rreo­
nocimiento que los peritos hagan de Ja,q personas o ele los ob­
jetos". 

"Los peritos emitirán su dictamen por escrito y lo rati­
ficarán en diligencia especial, en el caso de que sean ohJeta­
dos de falsedad o el juez lo estime necesario''. 

"Cuando las opiniones de los peritos discreparen, el juez 
nombrará un tercero en discordia". 

"Cuando el juicio pericial rt!eaiga .sobre objetos que se 
consuman al ser analizadm;, los jueces no permitirún qtw se 
verifique el primer análisi8, sino sobl'e Ja rnitad de las subs­
tancias, a lo sumo, a no ser que su cantidad sea tan ciscasn, 
que lQs peritos no puedan emitir su opinión sin consumidas 
todas. Esto se hará constar en el acta respectiva". 

''La designación de peritos, hecha por el juez o por el 
Ministerio Público, dcbe1·ú reeaer en las person:1s que dt•~pm. 
peñen este empleo por nombramiento oficial y a í·nwldo fi,io'', 

"Si no hubiere peritos oficiales, se nombrará de entre 
las personas que desempcfien el profesorado del ramo eo1To~­
pondientc en las escuelas nacionale~, o bien de entre los !:un~ 
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cionarios o empleados de carácter técnico en establecimientos 
o corporaciones dependientes del Gobierno". 

"Si no hubiere peritos de Jos que menciona el párrafo an. 
terior y el juez o el Ministerio Público lo estimaren convenien· 
te, poddm nombra!' otros. En esto13 casos, los honorarios se 
cubrirán según lo que se pague por costumbre en los estable­
cimientos particulares de que se trate, a los empleados perma­
nentes de los mismos, teniendo en cuenta el tiempo que los 
peritos clcbiel'on ocupar en el desempeño de su comisión". 

"Cuando los peritos que gocen sueldo del Erario emitan 
su dictamen sobre puntos decretados de oficio, o a petición 
del Ministel'io Público,no podrún cobrar honorarios''. 

"l~l juez, cuando lo crea conveniente, podrá ordenar que 
asistan los perito~ a alguna diligencia y que se imponga de 
todo el proceso o de parte de él". 

"Cuando el acusado, el ofendido o el acusador, los tes· 
tigos o lm; peritos no hablen el idioma espm1ol, el juez nom­
brará uno o <loR intél'pretes mayores de edad, que protestarán 
traducir fielmente las preguntas y respuestas que deben 

transmitir. Sólo cuando no pueda encontrarse un intérprete 
mayor ele edad, podrú nombra1·se uno de quince años cum­
plidos cuando menos''. 

"Cuando lo solicite cualquier ele las partes, poclrá escl'i­
hirse la declaración en el idioma del declarante, sin que esto 
obste para que el intérprete haga la traducción". 

"Las partes podrán recusar al intérprete fundado la re· 
cusación y el juez fallará el incidente de plano y sin recurso". 

"Ningún testigo podl'á ser intérprete". 

"Si el acusado o alguno de 108 testig<JR fuere sordo muelo, 
el juez nombrará como intérprete a la persona que pueda en­
tenderle, siempre que se observen las disposiciones anterio­
res''. 

"A los sordos y a los mudos que sepan leer y escribir, se 
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le.s interrogará por escrito y se les pl'evendrá que contesten 
del mismo modo". 

El Código Federal de Pro<'edimientos Penales no varía 
en el fondo los preeeptos que sobre la prnelrn pericial cfo;pone 
el Código del Distrito Federal, no habiendo por tanto necesi­
dad de examinar tal ol'denamienlo, aunque eabe apuntar que 
-al Código Federal de Procedimientos Penales no sólo dispone 
que deben examinarse personas u objetos sino que también 
los hechos pueden 13er susceptibles de apreciación pericial, que­
dando entonces incompleta la clisposiciún del Cócfü.?,·o del Dis­
trito que determina que solamente son susceptibles ele exa­
men las personas y los objetos. 

7.-APRECIACION DE LA PRUEBA PERICIAL 

El principio de Ja libertad para el jur.gador tiene una 
doble manifestación: a) El juez dentro de la amplitud de la 
libertad de su convencimiento moral no tiene obligación de 
recurrir al perito, puede prescindir de él, incluso en los ca­
sos en que haya que hacer apreciaciones de carácte1· técnico, 
y ésto es una consecuencia indudable del principio de libre 
convencimiento del juez. 

b) Al lado de éste pl'incipio hay otro en estrecha cone­
xión lógica con él, y es el de la indepemlt,ncia y libe1·tad clel 
juez en la apreciación de Ja pericia, de aquí el dicho c·o1Tiente 
ele que el juez es perito de lrn:; pel'itos, frase hecha afortunada 
que aunque racionalmente contenga un errol' conesponcle n 
la verdad según nurn.;tro derecho positivo, pues tanto el Códi~ 
go F'edm·al como del D\,:trilo, tlisponen que todo juieio peri­
cial y aún lo:; cientiC(•iJ~ ~erún ea1Tc:ados poi· el juez o tribu­
nal según laH circunstancias. 

Pel'o científicamente es una afinnaciún absurda, ya que 
un juicio emitido por un técnico en determinada rama cientí­
fica o artístiea jamás podrún equipararse al juicio de un juz,.. 
gador quien generalmente po~ca conocimientos generales, de 
diversas ramas de ln ciencia. 

La mayoría de los tratadif\tas están de acuerdo en que a 
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pesar de que los peritos con todos sus conocimientos especia­
les a que se refiere el examen que se les recomienda, no es in­
falible, debe rstringirse el valor probatorio de sus exámenes. 

También afirman que el juez no debe aceptai· ciegamente 
el dicho de ellos, porque pueden equivoem·1se en sus observa~ 
ciones, no aplicando conectamentc ~us conocimientos en la 
debida forma, o equivocarse en el resultado de su examen por 
lo tanto expresan que teniendo en cuenta los posibles errores 
de la ciencia y los humanos, en cada uno de ellos e~ ne<'esario 
tener suma prudencia al valorar la prueba pericial y que sea 
la convicción del juez la que califique el valor probatorio, y 
negarle todo valor cuando el dictamen esté en contradicción 
con las demás pruebas que obran en autos. 

En mi concepto no estoy de aeuerdo en tal tesis porque 
si los dictámenes de peritos son realizadus por personas de 
reconocida capacidad y honnt<lez, aplicando sus conocimien· 
tos científicos debidamente fundados v eorn·uenlen entre sí. 
no comprendo que razones exh;tan, 1n~1·a que no se les de ei 
valor probatorio pleno~ ya que es la prueba mfts científica que 
existe, y por consiguicntL' deben modificarse los artículos 254 
y 288 del Código de Procedimientos Penales para el Distrito y 
Territorios y del Federal l'Ci'pectivamente, pues amba!-l dis­
posiciones dejan al arbitrio del ,J ucz la valorización de la 
prueba, convirtiéndose así el juzgador r.n perito de peritos, 
lo cual es ab!-iunlo, pues invade campos científicos que si no 
ignora, tiene conocimiento;;; muy superficiales, a los que pue­
dan tener los peritos especializados en determinada rama de 
Ja ciencia. 
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CAPITULO V 

EL PERITA.JE MEDICO LEGAL EN EL DERfijCHO 
POSITIVO MEXICANO 

1.-Ley sustantiva. 
~.-Ley adjetiva. 

SUMARIO 

3.-0rganización y Puncionamienlo del Servicio Médico Fo­
rense. 

1.-LEY SUSTANTIVA. 

CODIGO PENAL DE 10:31 PARA gL DISTRITO Y 
'I'l~RRYrOIUOS FgDERALES. 

El Código Penal de rn:n vara el Distrito y Territoril'S 
Federale8 en su a!'tículo 51 en su parte final, dispone: "De­
berán tenerse en cuenta las circunstanciag peculiare8 del de­
lincuente'', In que implica el conocimiento por parte del juez 
de todas las condiciones psicofísieas del acusado, las cuales 
pueden solamente ser detPrminadas por los Peritos Médicos 
Legi~tas. El al'tículo G2 del miEmo ordenamiento en la frac­
ción I, dispone"; que se tendrá en euenta en la aplicación ele 
las ,3ancioneH el da11o carnmclo, por lo que el ofemlido tendrá 
que se1· examinado también por los Peritos Médicos Legistas. 

En el mismo artículo G2 en su fracción 2a. (lispone; que 
se determinará la edad y los motivo:; que impulsaron al agen-

-59-



te a delinquir, y la fracción 3a. dispone; "que deberán tomar­
se en cuenta las condiciones especiales en que .se encontraba 
el delincuente en el momento de la comisión del delito''; lo que 
supone el estudio psicofísico de éste, es deeir, ver si el agente 
estaba o no, sujeto a algún trastomo mental transitorio o 
bajo la influencia de substancias enervantes v que sólo se po­
dréÍn verificar mediante el estudio especial hecho por médi­
cos legistas; de lo que se desprende de éstos dos preceptos, la 
necesidad ele la aplicación del Peritaje .Médieo legal tanto al 
sujeto activo del cielito como al pasivo. 

El Capítulo Cuarto del Título Quinto del ordenamiento 
que estamo,') estudiando, establece como circunstancias exclu­
yentes de responsabilidad penal; (1) ''el hallarse el acusado 
al cometer la infracdón en un estado de inconciencia de sus 
actos determinados por el empleo aceidental e involuntario de 
carácter patológico y transitorio". 

El peritaje Médico Legal a plica do al sujeto pasivo de ln 
infracción es necesario según Ja enumeración que hace el 
Código Penal en los siguientes ca~os: en el Título Séptimo, 
Capítulo Segundo que se l'efiei·e al peligro de contagio, en 
el Título Décimo Quinto, capítulos; Primero y Segundo, Ter­
cero y Cuarto, qu(~ se refieren a los delitos de Atentados al 
Pudor, Estupro y Violación, H.apto, Inc<\sto, Adulterio re~·· 
pectivamente; en el Título Décimo Séptimo qtw se refiere a 
los delitos en materias de Inhumaciones y Exhumaciones, y 
en el Título Décimo Noveno referente a los delitos de Le,,.-;io­
nes, Homicidios, Parricidio, Infanticidio y Aborto. 

2.-LI~Y ADJETIVA. 

En el Código ele Proecclimientos Penales para el Distri­
to y Territorois Federalef1, el artículo 271 en su parte segun­
da, establece la obligación para todo funcionario que conoz­
ca de un hecho delietuoos de hacer examinar tanto al delin-

(1) Art. 15 pnrtt.• JI del C. Pennl Vlgcntl!. 
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cuente como al ofendido por pel'itos Médicos Legistas, para 
que dictaminen sobre su estado 1>.-:icofisiológico ( 1). 

También tienen intel'vención los Peritos Médicos Legis­
tas tratándose del delito de homieidio, en el cual practicarún 
la autopsia del cadáver, expresando con minuciosidad el es­
tado que guarda y las causas que originaron su muerte (2). 

""Cuando el cadáver 110 pueda ser encontrado, los peri­
tos dictaminarán .sobre la::; causas de la muerte, fundándose 
en los datos proporcionados por Jos testigos (8). En easo de 
lesiones, dictaminarán sobre el tratamiento a que se les su­
jete y el tiempo probable que duró su curación, y cuando és­
ta se logre por completo, ren<lil'án un nuevo dictamen expre­
sando con toda claridad el resultado definitivo de las lesio­
nes y del tratamiento ( 4). "Cuando se sospeche que una en­
fermedad haya sido ocasionada por un delito, los peritos emi­
tirán su opinión, describirán minuciosamente todos ]os sín­
tomas que el enfermo presente, y harán la clasificación le­
gal corre;;pondiente ( 5). "En los casos de aborto, los peritos 
examinarán a Ja madre describiendo las lesiones que ésla 
presenta y sí a ella se debió la causa del aborto, expresando 
la edad, ele la víctima y si nacío viable" (G). "En caso de in­
fanticidio, se hai·á la descripción previa autopsia, expresan­
do las causas que originaron la muerte y el estado que guar­
da; y tratándose de envenenamiento, el perito después de 
haber examinado al enfermo, analizará las substancias tó­
xicas para dictaminar sus cualidades, y si pudieron causai· 
la intoxicación (7). 

El artículo lOH del Código de P1·oceclimientos Penales 
para el Distrito ordena que cuando un lesionado sea interna­
do en un hospital público, al salir de él los Médicos del esta-

(1) Art. 271 C. P. P. 
(2) Art. 105 C. P. P. 
(3) Art. 107 C. P. P. 
(4) Art. 109 C. P. P. 
(5) Art. 111 C. P. P. 
(6) Art .. 112 C. P. P. 
(7) Art. 113 C. P. P. 
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blecimiento rendirán un dictamen haciendo la clasificación 
legal y señalando el tiempo que dilató la curación. 

El Capítulo VIII de la Sección Primera del Título Se­
gundo de la Ley Adjetiva que venimos estudiando dispone: 

"Que siempre que se requiera conocimientos especiales 
para el examen de una persona, se pi·ocederú eon la interven­
ción de Peritos, éstos deberún ser dos o mús, pero bastará 
uno, cuando sólo éste pueda .-:;er habido, cuando haya peligro 
en el retardo, o cuando el caso sea de poca importancia. 

Cuando ~e tl'ale de lesiones, el lesionado se em·ontnire 
en algún hospital público, los I\'1édicos de ésü' harán el dicta­
men sin perjuicio de que el juei nombre otros pant que jm1-
tos dictaminen. Las autopsias de las pe1¡~onas fallecidas en 
hospitales, los harún los médicos de 6stos, sin pel'juicio de 
que el juez la l'ecomiende a otros. FuPra dt' los casos ante .. 
riores, las autopsia¡'; se practicarún poi· los médicos legistas 
oficiales, o por Jos pei·itos médicos que designe el juez. 

El Código .Federal de 1 'ro<'edimit'nlos l\~nalcs <fo;¡ione 
la aplic~~ción del Peritaje Médico Lc'gal Pll los siguientc·s ca­
sos: 

El Capítulo PrinlC'ro del Título Cuarto y dentro de las 
rc~gla~ para la insl1·uceión, tonsiµ;na que dur:rnte úste pm·ío­
do el tribunal que ('onozca del proceso deberú obse1·var, las 
circunstanrias JlC•culiares del iuculpado, los motivos que lo 
impulf;aron a drlinquir y las e:'>JH1 ei:t!Ps ('!1 que sQ elH'<111traba 
en el momento de la eomisi<ín cfol dt•lito. ]os demú:; ante tede11-
tes pcrsonaleg que ¡rnedan eomproh;1rse. 

El Capítulo Primel'o del Título Quiuto, que se l'Pfie1'\ 1 

a la compl'Obación del cuerpn del delito, trnta de q1w l'llando 
existan lesiones <~xternas. :-;e !t'ndrú pur comprnharlo Pl cuer­
po del delito por m<'dio de la in~p(•ccii'111 que rlc.1 ( 1 lla~ nag-a el 
funcionario que praeticó l:ts diligencias dti !iolieía iudicinl. 
o en el tribunal que conozeH del easo y con la deseripeiún que 
de e!laH hagan los Peritos. En los caso~: de el1\'('nenamientn 
u o otra enfermedad p1'0\·eniente d1• dPlit<1, tnrnhi(•n !:'<' trrnlrú 
comprobado el cuerpo del d<:lito, por la in•:pceción <lllt' harta 
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. 
el funcionario o tribunal, y el dcitamcn de Peritos sobre las 
manifestaciones externas de la víctima, si existen lesiones 
y si han sido producidas por una causa externa; en caso ele 
que no existan manifestaciones exteriores, bastará con el 
examen pericial. · 

Bn ca.so de homicidio el cuerpo del delito se compl'oba­
rú también por la inspecdún dP un fundunal'io dPI tribunal 
y el dictamen de Peritos quienes practicarún la;.; autopsifü; y 
expresarán con minuciosidad el estado que guarda el eadú­
ver y las causas que originaron ::-;u muerte; cuando el cadá­
ver no se encuentre, o por otro motivo no se haga la autop­
sia, bastará que los Peritos en vista ele kv~ datos que obren 
en el expediente declaren que la muerte fue el resultado de 
las lesiones inferidas. En los easos de aborto y de infantici­
dio, el cuerpo del dedito se comprobaní de igual manera que 
en el homicidio, pero además en el aborto los Peritos reco­
nocerán a la madre describiendo las lesiones que presente, 
dictaminarán sobl'e la causa del aborto exp1·esanc10 la edad 
de la víctima y si ésta nació viable. 

El Capítulo Segundo ele! mismo título que se refiere a 
huellas del delito, aseguramiento de los instrumcntog y ob·· 
jetos del mi~mo, dispone; "que los cadáveres deberán .sel' 
siempre identificados si fuera posible. ~r pl'evia inspeeción 
y descripción del funcionario de la policía .iudicial, y de un 
perito médico, podrán ser entregados p02· el Ministel'Ío Pú­
blico a quienes lo reclamen; :-;i hubiere temo1· de que el cadú­
se practique Ja autop,i;;ia o S(~ refl.uelva que ésta no es necesa­
ve1· pudie1·a ser ocultado no se entregará hasta en tanto no 
se pl'actique Ja a u t. o psi a o se resuelva que ésta no es necesa­
ria "E~n los casos de envenenamiento serán llamados los peri­
tos para que reconozcan al enfermo, hadm el análisis de la::; 
sub:-;tancias recogidas y den su opini<ln sobre las cualidadm; 
tóxicas que tengan é,'-itas y sí han podido causar la intoxica .. 
ción de que se trata". 

El Capítulo 1'Prcero 1h~l mismo 'I'ítulo Quinto que se re­
fiere a la atención médica de los Lesionados provenientes de 
la comisión de un delito y se encuentran en libertad, la auto-



ridad que conozca. del caso les pÚecle permitir lH~evia cln~!­
ficación de las lesiones, salir a curarse en su domicilio, p1·c­
via respo?V'iva médica que otorgue, sin perjuicio de que la. 
autoridad se cerciore del estado del lesionado cuando lo esti-
me orwrtuno. · 

3.-0RGANIZACION Y FUNCIONAMIENTO DEL 
SERVICIO MEDICO FORENSE. 

Por Decreto publicado por el Diario Oficial de fet.:'hn ao 
de diciembre de 19fü; se reforma el capítulo V del Título 
Noveno de la Ley Orgánica ele los Tribunales de Justicia del 
Fuero Común del Di8trito y rrelTitorios .F'eclerales. 

Artículo 2Hl.-l~l Servicio Médico li'orense y los médi­
cos adscritos a las delegaciones de policía, a los ho1spitale~ 
públicos, a las cárceles y Jugares ele reclusión, desempeliarán, 
en auxilio de la administl·ación de ju¡;¡ticia las funciones es­
tablecidas por esta Ley y su Heglamento. 

Artículo 220.-El Servicio lVIédico Forefüe estará inte­
grado: por un directol', un secl'etario general, veinte perito~ 
médicos forenses como mínimo, de los cuales tres serán neu­
ropsiquiatras; nueve auxiliares de peritos como mínimo, de~ 
los cuales tres serán anatomo-patólogos, dos químico toxicó­
logos, uno químico biólogo y bacteriólogo, uno hematólogo y 
d~ radiólogos; seis médicos ayudantes y el personal técnico~ 
el administrativo y la servidumbre que de ac·uc1·do con el re­
glamento interno señale el Presupuesto de EgreHos. 

Artículo 231..----El Servicio Médico Forense, en lo admi­
nistrativo, <lependm·á del Tribunal en Pleno y del Presiden­
te del mismo, en sus respectivos casos; pero mantendi·á il1Cle­
pendencia en el ejercicio de sus funcione8 técnico científicas. 

Artículo 2:~B.-Loii m1~dieos dependientüH de la Dil·ec­
ción de Servicios Médieos düJ Depm:tamento del Distl'ito Fe­
deral, adscritos a las Delegaciones de policía, sel'ún auxilia­
res de las autoridades judiciales y de los agentes investiga­
dores del Ministerio Público, en sus funciones médico foren-
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ses, y tendrán la obligación de rendir los informes que les 
soliciten los Tribunales, con referencia a los cu,'3os en que 
oficialmente hubim·en intervenido. En iguales términos que· 
darán obligados Jos médicos aclseritos a los hospitales públi· 
cos y a las citrceles y demás lugares de reclusión. 

Artículo 284.-Son obligaciones de los médicos ad.scri· 
tos a las delegaciones de policía: 

I.-Proceder de inmediato al reconocimiento \' curación 
de los heridos que se rcdban en la sección médica 'que esté a 
su cargo; 

II.-Asistir a las diligene!as de fe de cadúver y a todas 
las demás que sean necesarias o convenientes parn la efica­
cia de la investigación; 

III.-Redactar el informe médico foren;;e i·elacionado 
con la investigación y expcdi1' las certificaciones que sean 
necesarias para la comprobación del delito; 

IV.-Recoger y entregar los obietos y las substancias 
que puedan servi1· para el (~sclarecimiento del hecho que se 
investigue, e indicar las precauciones con que deben ser guar­
dados o remitido~ a quien corresponda; 

V.-Hacer, en el certificado de lesiones, la descripción 
y la clasificación legal proviHional o definitiva de las mis. 
mas; 

VI.-Describir exactamente, en los certificados de le­
siones, las modificaciones que hubiel'e sido necesario hacer 
en ellas con motivo de su trata miento; y 

VII.-Lai! demás que les corresponden conforme a las 
leyes y reglamentos. 

Artículo 2!~5.---Son obligaeiones de los médicos ele ho8-
pitalm; públicos: 

!.-Reconocer a Jos lesionados o enfermos que se reci­
ban ei1 el establecimimito y encarg-arse de su curación, ex· 
pidiendo sin demora, cuando proceda, los certificados médi­
co forenses corresrwndientes; 
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iI.-Hacer, en el certificado de lesiones, la descripción y 
la clasificación legal provisional o definitiva de las mhimns; 

III.-Practicai· la autopsia de las lesio1ws que fallezcan 
en el hospital y se encuentren a disposición del Ministerio 
Público o de autoridades judicialel-l y extende1· (•l di<'tm1wn 
respectivo expresando eon exactitud la causa de la muerte 
ylos demás datos que sean útiles para la investigación; 

IV.-Prestar los primeroH auxilios y expedir los ce1-ti­
ficados correspondientes, en todos los casos <le le~ione~1 o de 
otros delitos que ocurieron en el hospital y que requieran la 
intervención médico forense; y 

V.-Las demás que scfialen las leyes y reglamentos. 

Artículo 28H.-Los médicos de cúl'cel ~' demús lugares 
de reclusión deberán asistir a los prmms enfermos y expedir 
los certificados que correspondan. Igualmente prei;:tal'án los 
primeros auxilios en los casos de lesiones y de otros delitos 
que ocurrieren dentro de la prisión y que requieran la inter­
vención médico forense e intervención en cualquiera .liligtm­
cia judicial que allí se in·actique1 cuando para ello f'wm.m re­
queridos por el Ministerio Público o por los Tribnnales. 
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CAPITULO VI 

CRITICA AL DERECHO POSITIVO Y DE LA PUACTI­
CA ACTUAi-' EN RELACION CON EL PERITAJE 

MEDICO LEGAL 

SUMARIO 

1.-Crítica al Derecho Positivo. 

2.-Crítica a la Ley Orgánica de los Tribunale.-:. del Fueri) 
Común. 

3.-Crílica a la Pr<'ictica Actual. 

1.-CIUTICA AL DERECHO POSITIVO. 

Examinando el valor probatorio de la prueba per:cial. 
nos encontramos que C!XL.;wn grandes disc:rcpancias en el De­
recho Positivo, pues en tanto que en Jos artícul0s 51 y 52 del 
Código Penal y 271 del Código de Prot:cdimientos Penales 
para el Distrilu y 'I'el'ritol'ios Federales, consideran este me­
dio de prueba como eficiente e indispensable para la inve,<;­
tigacibn de los hí'thos y ordenarse su prúcticn, el artículo 254 
del mismo ordcmamiento deja la cnlif:cadón de la :flwr:rn 
probatoria al .Juü·~ o tribunal según las circunistaneias. 

Toda la reglmnentaC"ión de la prueba pericial, pero en 
particular la Médico Legal al nrrlena1·::.;e su aplicación en todo 
caso pa1'a investigar la pc1r:4onalidad d<·l dC1iincuente, sns cir­
cunstancias pH3f.>nale~\ al eometei· la infracción, y ol dufio 
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causado, indican que el legislador sin rcstringil· el arbitrio 
quizo que tuviera el valor de prueba plena. 

El artículo 241) del Código de 1 >rocedimientos Penales 
para. el Distrito, dis¡JOne qm~ los jueces y tribunales aprecia­
rán las pruebas ~mjetúndose a delerminaclas reglas que da, y 
a continuación expresa qué pruebas tienen valor pl'obatorio 
pleno y en que condieiones. Por ejemplo la inspección judi­
cial así como el resultado de las visitas domiciliarias y los 
cateos harán prueba plena siempr~ que se practiquen con los 
requisitos legales (Arts. 24~), :¿Go, 251, 25ü). 

Unicamente los dictúmenes de peritos y lws presuncio­
nes no hacen prueba plena en ningún ca::io ya que según el 
critel'io del ,Juez o tribunal y el enlace lóg·iro de km hechos 
serú lo que de el valor de tal medio de prneba. Pero si deter­
minados medioB de pt'tH.•ba anunciados poi· la ley y en cier­
tos casos y en determinadas condieiones, pueden llegar él te· 
ner el valor de prueba plena, no me explico pol' que razón los 
dictámenes de perito~, en ningún caBo ni con d<!te1·mi11ados 
requisitos pueden lleg·ar a tmwr el carácter de prueba plena, 
por lo que el precepto que fija el valor probatorio de los dic­
támenes de pel'itos, nulifi('a el intl1l'é:; que le euncede la ley 
sustantiva, y el artículo 271 dc~l ordenamiento adjetivo. 

En mi opinión todo dictamen hecho JHff perito.:; ::;e les 
debe conceder el valor de prueba plena, sic•mpre y enando 
sean elaborados por personas de 1·ceonoeida capacidad en su 
materia y en los que se hayan aplicado todo:; lnR conocimien­
tos científicos a su alcance, detallando el pl'oceclimi<mto S(~ 
guido ¡rnra su elaboración, y que no existan conh·adieciones 
con otro dictamen. 

Por su parte el Cúdigo Ii'ederal de Proeedimientos Pe­
nales sigue los mismos lineamientos del Código de Prneedi­
mientos Penales para el Distt'ito y Terrilol'ios Federnle~ dán~ 
dole el mismo valm· prnbatorio a la ¡H'twha pericial, es th~l~ir 
que queda a juicio de los tribunales y según h.; circntrnl:nwias 
dr.l caso. 
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2.-CRITICA A LA ·LEY ORGANICA DE LOS 'fRIBUNA· 
LES DEL FUERO COMUN. 

Antes de sel' reformado el capítulo V del Título noven(I 
de la Ley Orgánica de los tribunale~ de justicia del fuero 
Común de Distl'ito y Tenitorois F'ederales, acloleseía ]a Ol'·· 

ganización y funcionamiento del Servicio Médico Legal de 
un grave error, el de no tener una unidad ele servicio, lo que 
originaba que debido a esa falta de coordinación ent1·e sus 
cuerpos médicos origir1aba la mayoría de las veces discrepan­
cias de criterio pues en tanto los médicos de delegación sos­
tenían determinado principio, ol Servicio Médico Legal dis­
crepaba diametralmente de dicho printipio. 

Actualmente con la reforma que se hizo a la Ley Orgá·· 
nica de los Tribunales ele Justicia del Fuero Común del Di~;­
trito y Territorios Fcclerale::;, se puede apreciar fácilmenté 
que el servicio médico forerrne ya se encuentra con una uni­
dad de servicio y ele mando ¡mnslo qne el Artículo 220 refor~ 
mado dispone que el Servicio Médico Forense estará integra­
do por un Directo!', un Sec1·elario General y ... desprendiéndos1! 
de lo anterior, que ya prevalece en la dirección de un prinei­
pio de autoridad. 

1 >ero no sólo eso ¡;;ino que aclualmente la designación 
de Director, Secretario Genel'al, Perito mé<lico forense y .·1u­
xiliares técnicos, se hacen por la Presidencia del Tl'ibtm:d 
Superior de Justicia con lo cual queda de manifiesto que so­
lamente tendrán acceso a dicho puesto las personas que es­
tén técnicamente preparadas para ocupado pues de la terna 
presentada por Ja junta de peritos el Tribunal en pleno desig­
nará al más capacitado para desempefiar ése alto cargo y el 
cual reviste mucha responsabilidad para el designado. 

3.-CRITICA DI~ LA PRACTICA ACTUAL. 

En la práctica actual el pel'itaje médico legal aplicado 
en las Delegaciones del Ministerio Público y en los hospita­
les es materialmente desastroso, debido a Ja falta de respon~ 
sabiliclad de los médicos, así como a Ja falta de instrumental 
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quirúrgico ya que en dichos establecimientos la impericia y 
lo antihigiénico es lo que generalmente se encuentra, lo que 
da por resultado que los dictámenes de las Delegaciones seu 11 

contradictorios con los del Servicio Médico Forense, en d01!· 

de éstos son verificados poi- verdaderns Peritos Médicog Le­
gistas, en tanto que en las Delegaciones, quicm's se encargan 
de hacerlos son los "ambulantes". 

Para demostrar el pésimo trabajo desarollado por lo::; 
mé<lico.s de las Delegaciones, citaré algunos casos concretos; 

a) "En una Delegación ele Ministerio Público fue pre­
sentado un lesionado, quien ¡n·esentaba una lesión en la fren· 
te, al ser examinado por el médico de guardia, clasifico di­
cha lesión como de las que no ponen en peligro In vidn y tar­
dan en sanar menos de quince días por lo que se autorizó que 
se curara en su domicilio. Pero apenas había tra~puesto la 
puerta de la Delegación dicho individuo cayó muerto. Al 
p!·acticarse la auto¡mia re,~pedíva, resultó que la lesión que 
presentaba era mortal''. 

b) "En otra ocasión fue llevada a la Sección Médica de 
una Delegación una llÍfia que había sido lesionada de un )Ja­
lazo. Al ser examinada por el médieo, dictaminó que ,>;;e tra­
taba de una lesión prodtw~da por un proyectil de arma de 
fu('go 1'en sedal", por lo que no se le dio la mayot· importan­
cia ·a dicha lesión dejando que se curara en su domidlio a Ja 
lesionada. Pei·o como la nifia fuera perdiendo el "lrnbla", ~;e 
1e volvió a hacer un nuevo examen pei·o a fravés 'le H,s Ha­
yos X, Re encontrú que dicha niña tenía alojado el pl'oyectil 
en la masa encofúliea''. 

e) "Poi· último citaré d taso de una estuprada quien al 
Eer reconocida por loi-; médicos de un puesto ele Socorrof:, .. iic­
taminaron que el himen prescmtaba huella de deHfloraeión 
}'{~ciente; po~teriornwn te :d ser llevada a la Delegación res­
pectiva, el médico ele guardia dictaminó que (~l himen preBon­
taba una desfloración no retie11te; y por último al i:;cr exarni­
nada minuciosamente por Jo~ Pei·itos Módicos Legistas, se 
llegó a la conclusión de~ que era un ('aso ve1·cladcramente l':;-. 

ro, pues dicha pel'sona no tenía himen". 
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Los casos anteriores nos dan una ligera idea de la falta 
de conocimientos técnicos y de honradez de que adolecen las 
Secciones Médicas de las Delegacione¡;; y HospitaleB, pues en 
muchas ocasiones los médicos ul saber que de un lesionado 
puede sacarse un provecho, lo dejan en "observación" para 
que en dicho transcurso del tiempo se presenten los familia­
res del presunto r~':lponsable, y mediante un "arreglo" de to­
dos conocido, se baje la clasificación de la lesión y en esa for­
ma pueda disfrutar nuevamente de su libertad, pues dicha 
lesión quedará clasificada como ele las que no pusieron en 
peligro la vida y tardarán en sanar menos de quince días. 

Pero no solamente éstas deficiencias presentan las Sec­
ciones Médicas de las Delegaciones, sino que también se ca­
rece de los más elementales instrumentos de cirugía y ya no 
digamos de medicinas, pues generalmente en dichas Seccio­
nes Médicas ,se carece hasta de un desinfectante para curar 
una ligera escoriación. 
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CONCLUSIONES 

la.-Debe crearse un solo cuerpo de peritos Médico Legis­
tas, bajo la dirección del Director del Servicio Médico 
Forense, quedando adscritas a dicho cuerpo las Sec­
ciones Médicas de las Delegaciones del Ministerio Pú­
blico. 

2a.-En las Delegaciones del Ministerio Público, cm que fun­
cionen Secciones Médica~ deberún esta1· adscritm; a 
ellas Médicos Legistas de comprobada honorabilidad y 
eficacia. 

3a. -En virtud de que la prueba pericial es la más técnica y 
científica el~ todas las pruebas, deben modificarse los 
artículos 254 del Código ele Procedimientos Penales pa­
ra el Distrito y Tel'l'itorios Federales y 288 del Cóchgo 
Federal de Procedimientos Penales, concediéndole el 
valor de ¡Jl·ueba plena a los Dictámenes de Perito$, y 
en espcei'd a los ..Médicos Legh;tas. 
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